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ResumEN

El diálogo entre academia y sociedad permite descubrir, desde la idea de universidad y de 
campo de estudio de la comunicación, propuestas alternativas para el diseño de programas 
que concilian las demandas de un mercado concentrado en el desarrollo económico, con las 
emergentes de una sociedad en evolución. Las rutas permiten construir experiencias que 
consolidan la construcción del campo de conocimiento e investigación, en tanto enriquecen 
las relaciones con los actores involucrados y abren la posibilidad para crear transformaciones 
sociales y académicas que afectan a los sujetos en juego. 
Palabras clave: Universidad, prácticas pedagógicas, prácticas profesionales.

Abstract

The dialogue between the academy and the society allows us to discover, from the idea of ​​
university and field of study of communication, alternative proposals for designing programs 
that match the demands of a market focused on the economic development, with the 
emergencies of an evolving society. The paths allow building experiences that consolidate the 
construction of the field of knowledge and research, while enriching relationships with the 
engaged players and opening the possibility to create social and academic transformations that 
affect the individuals in the game.
Keywords: University, Pedagogical Practices, Professional Practices.

ResumO 

O diálogo entre academia e sociedade permite descobrir, desde a ideia de universidade e de 
campo de estudo da comunicação, propostas alternativas para o desenho de programas que 
conciliam as demandas de um mercado concentrado no desenvolvimento económico, com as 
emergências de uma sociedade em evolução. Os caminhos permitem construir experiências 
que consolidam a construção do campo de conhecimento e pesquisa, enriquecendo as 
relações com os atores envolvidos e abrindo a possibilidade para criar transformações sociais e 
acadêmicas que afetam os sujeitos em jogo.
PALAVRAS-CHAVE: Universidade; Práticas Pedagógicas; Práticas Profissionais.
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1. La universidad del siglo XXI

Conviene aquí considerar la situación de la Uni-
versidad en el contexto de la globalización como 
fenómeno no solo económico, sino político y 
social. Visto así, la universidad se aleja de la idea 
de brindar respuestas efectivas a las demandas 
laborales y económicas de la empresa y las mul-
tinacionales, para pensar en las exigencias que el 
fenómeno plantea desde la perspectiva política y 
sociocultural. 

Como bien afirma de Sousa Santos (2007), uno 
de los principales problemas que enfrenta la uni-
versidad es la tendencia hacia su mercantilización, 
por la presión que ejerce el sector productivo en 
cuanto a la cualificación de la mano de obra y por 
investigaciones que propendan por su efectividad. 
Estas demandas, que surgen especialmente de las 
multinacionales y son refrendadas por organismos 
como la OCDE, han llevado a pensar que el papel 
de la universidad es producir programas académi-
cos para obtener un mayor número de egresados 
que responda a los campos laborales que surgen 
del mercado (de Sousa Santos, 2007, pág. 16). Las 
preguntas que surgen ante esta situación son: ¿en 
dónde se encuentran los proyectos de país? ¿En 
dónde la construcción de un pensamiento crítico? 
Son cuestionamientos relacionados con el llamado 
del antropólogo colombiano, Arturo Escobar, en 
relación con el papel de la academia: “transformar 
el mundo de una manera sostenida y exitosa… 
pensar latinoamericanamente” (Osorio, 2012); es 
decir, desde las miradas propias en relación con 
los problemas que preocupan a la sociedad.

En la revisión de las declaraciones instituciona-
les de 19 universidades colombianas1, las formas 
1 La revisión incluyó las afirmaciones que realizan 19 universidades 
que cuentan con programas de comunicación con acreditación de 
alta calidad; siete de ellas se encuentran ubicadas en Bogotá y 12 en 
regiones. Los conceptos asociados a lo económico, fueron compe-
titividad en relación con emprendimiento, globalización y sosteni-
bilidad, vinculados al sector productivo empresarial. En lo político, 
las asociaciones de sentido se relacionan con autonomía, ciudadanía, 
democracia, inclusión y responsabilidad, vinculadas al contexto gu-

como expresan su razón de ser permite ubicar 
los escenarios desde los cuales responden a estas 
demandas: de un lado, se observan orientaciones 
hacia el mercado, para la formación de líderes con 
visión estratégica y competentes para la innova-
ción tecnológica y el emprendimiento; de otro, 
expresiones que se orientan hacia la construcción 
de un proyecto de país en relación con sus deman-
das sociales, políticas y económicas; podría decir-
se que es en estas tendencias se mueve la idea de 
universidad.

De Sousa expone consideraciones que permiten 
comprender, mas no justificar, dichas tendencias: 
la orientación hacia el mercado parece surgir como 
respuesta a la crisis económica que, en los últimos 
años, ha provocado la disminución en el número 
de estudiantes. Vale destacar que las universida-
des, en su mayoría, encuentran en las matrículas, 
su principal fuente de ingresos. La orientación 
hacia el mercado laboral pareciera responder a 
la búsqueda de recursos que permitan garantizar 
su crecimiento. No obstante, si bien se argumenta 
que la orientación al mercado así lo permite, no 
menos cierto es que dicha decisión reclamará, en 
el corto plazo, mayor  inversión para sostener los 
nuevos programas académicos, especialmente en 
infraestructura física y tecnológica, en detrimen-
to de la inversión en investigación y en el mejo-
ramiento de las condiciones pedagógicas. Dicha 
posición, a mi juicio, pervierte aún más el carácter 
de universidad y pone en riesgo su finalidad. 

A esta situación se suma otra consideración: la 
tendencia hacia la disciplinariedad en tensión con 

bernamental, región, país y contexto internacional. En cuanto a lo 
social, la significación se asocia a necesidad, transformación, equi-
dad, deliberación y participación, en el contexto de comunidad. En 
relación con la idea de conocimiento y educación, se observó énfasis 
en creatividad, innovación, pertinencia, preservación, asociado a la 
acción investigativa. Finalmente, se encuentra la idea de desarrollo 
asociada a progreso, sostenibilidad, desarrollo humano, económico y 
social, vinculado a contextos empresariales y gubernamentales, con 
menor aparición el relacionado con comunidades y prácticamente 
inexistente el relativo a sociedad civil. En cuanto al enfoque, además 
de las instituciones confesionales, solo una, declarada como laica, se 
ubica en perspectiva global-latinoamericana-local.
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las demandas sociales, hecho que lleva a una “re-
lativa descontextualización (del conocimiento) en 
relación con las necesidades del mundo cotidiano 
de la sociedad” (pág. 25). Las disciplinas, como se 
había expuesto ya en el informe de la Comisión 
Gulbenkian (Wallerstein, 1996), fragmentan la so-
ciedad y el conocimiento, con el resultado de no 
dar respuesta a las demandas sociales. De la mis-
ma Comisión emergió la hipótesis de que es en el 
conocimiento transdisciplinar donde se obliga al 
diálogo para resolver problemas sociales, no seg-
mentados ni fragmentados; ello a partir de tres 
consideraciones que se ubican como demandas 
prioritarias para la Universidad: la relación entre 
el investigado y la investigación, la reinserción del 
tiempo y el espacio como variables constitutivas 
del análisis y la eliminación de las separaciones 
ficticias entre lo político, lo económico, lo cultural 
y lo social. Raúl Fuentes Navarro (1999, pág. 62), 
acoge estos argumentos para la construcción de 
prácticas concretas de investigación y como cons-
titutivos de una perspectiva sociocultural emer-
gente en Latinoamérica, en calidad de referentes 
para considerar los programas de formación uni-
versitaria en Comunicación.

La idea de universidad que subyace al caso de 
análisis, la Universidad Central de Bogotá2 permi-
te plantear las posibilidades de mediación entre las 
demandas del mercado y de la sociedad. La institu-
ción fundamenta su actuación en el Proyecto Edu-
cativo (2013), el cual define los siguientes aspectos 
para la definición de programas académicos, los 
cuales marcan, como se verá más adelante, el pro-
grama de Comunicación Social y Periodismo: 

a)	 La idea de universidad y su visión de 
educación, en términos de diversidad en el cono-
cimiento en relación con los retos que plantea la 
2 La Universidad Central se encuentra ubicada en la ciudad de Bo-
gotá (Colombia). Con 50 años de trayectoria, se manifiesta desde sus 
orígenes como una institución que propende a la formación profesio-
nal en 19 campos de conocimiento. Su población estudiantil alcanza 
los 11.000 jóvenes y adultos, en su mayoría provenientes de estratos 
socioeconómicos medios y bajos. Su población docente supera la cifra 
de 500, con titulación en niveles de doctorado, maestría y profesional.

sociedad, también comprendida desde su diversi-
dad; la formación de ciudadanos conscientes de su 
tiempo y lugar, dispuestos a vivir y trabajar en co-
lectivo, lo cual supone la organización educativa a 
través de proyectos, sin lo cual es imposible hablar 
de responsabilidad y que, como unidad de acción, 
propicia la autonomía, la igualdad y la libertad. 
Aquí, la formación se comprende como el desplie-
gue de las fuerzas del sujeto y la potenciación de 
sus capacidades y emancipación intelectual.

b)	 La definición de los contextos interna-
cional, nacional y local, en relación con los fenó-
menos de globalización, los cambios en el ámbito 
social, y desde allí, los retos de un proyecto de país 
y región.

c)	 Los trayectos para enfrentar los retos de 
fortalecimiento académico, participación en la 
definición de proyectos de nación y de ciudad; 
constitución y consolidación de una comunidad 
universitaria; internacionalización académica y 
apertura interinstitucional, y fortalecimiento ins-
titucional.

d)	 Los principios que rigen su destino: a) 
pertinencia social, académica, cultural, ecológica 
y laboral); b) equidad e igualdad para el fortale-
cimiento de la vida social; c) equidad desde una 
educación de calidad; d) formación integral que 
da lugar a un ethos de vida; e) reconocimiento de 
la alteridad para una cultura de paz; f) responsa-
bilidad con el ambiente; g) articulación a una cul-
tura mundial que implica el reconocimiento del 
entorno latinoamericano, y h) patrimonio natural 
y cultural del país que se asume desde el ejercicio 
de la civilidad. 

e)	 Una perspectiva pedagógica anclada en la 
idea de experiencia como la posibilidad de generar 
aprendizajes, lejos del modelo dual de enseñanza 
– aprendizaje, orientada a la transformación de los 
sujetos.

Estas directrices se constituyen en la ruta para 
la formulación de programas académicos. Aquí, 
no todos los programas reflejan estos preceptos, 
debido a resistencias que se instalan en la visión 
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de mercado y en la idea de disciplinas parceladas, 
que obstaculizan los vínculos con la sociedad y 
con la idea de educación que se expone. La cau-
sa de esta resistencia se debe a la dificultad para 
asumir los retos: la flexibilidad no solo en relación 
con el conocimiento y en la existencia de formas 
organizativas que lo garanticen. Implica también 
la apertura hacia los actores sociales, a través de 
alianzas para la investigación y la extensión, con 
vínculos en la docencia, para garantizar el diálo-
go; en últimas, “el reto hacia la apertura a la he-
terogeniedad y diversidad en la construcción de 
conocimiento pluriuniversitario, que exige de alta 
responsabilidad entre las instituciones y actores 
que lo producen, lo cual implica, pasar de las re-
laciones unilaterales, a las interactivas” (de Sousa 
Santos, 2007, pág. 28).

En este caso, como lo aclara de Sousa Santos 
(2007, pág. 29), estos tránsitos no se logran por la 
existencia de una resolución que oriente el proyec-
to pedagógico, sino que se construyen en la expe-
riencia de Universidad; por tanto, es de esperarse 
que existan momentos de desestabilización, de in-
certidumbre y de resistencias. Esta transformación 
es política pues no solo vincula la vida de la Uni-
versidad sino su participación en la construcción 
de un proyecto de país, “como parte de un mundo 
complejo en el que distintos tipos de cuestiones 
requieren de una deliberación inteligente (crítica) 
para su solución” (Nussbaum, 2010, pág. 49).

El programa de Comunicación Social y Perio-
dismo se acerca a la propuesta, no solo por el he-
cho de haber participado en su formulación, sino 
porque encuentra coincidencia con la idea de 
campo de la comunicación. Lo que a continuación 
se expone, es el proceso de definición del progra-
ma, a partir del cual se plantea la idea de forma-
ción y la relación que se establece con los campos 
de práctica.

2. La formación en el campo
Desde las directrices institucionales y las dis-

cusiones que sobre la comunicación se generaron 

entre 1997 y 20033, la primera decisión fue aban-
donar la idea de objeto de estudio, para considerar 
el concepto de campo, asumiendo que el conoci-
miento es diverso y complejo. La comunicación se 
definió como campo de conocimiento e investiga-
ción, en relación con los campos profesionales que 
emergen (Afacom, 2004), lo cual permite aportar 
los conceptos que orientan el plan de estudios y 
que coinciden con el llamado que Raúl Fuentes 
Navarro (1999, pág. 61) hiciera sobre la urgencia 
por repensar sus fundamentos y reorientar su ejer-
cicio, para lo cual fue necesario sustituir la idea de 
comunicación como proceso de transmisión de 
mensajes, por proceso de producción de sentido. 
Del análisis que realiza el autor, se revela el reto 
de abordar los fenómenos de comunicación en la 
vida cotidiana de los sujetos; los discursos como 
posibilidad para comprender las significaciones 
posibles y las relaciones de poder de las cuales 
emergen a partir de las acciones de agenciamien-
to, así como la constitución de identidades de los 
sujetos que participan como agentes. 

En correspondencia, el estudio de la comunica-
ción debía integrar los procesos de producción de 
información y los procesos de significación por y 
con el otro, lo cual es realizable en tanto se cons-
truyan abordajes teóricos complejos, que superen 
su aislamiento conceptual, abandonen el afán de 
disciplinar y las prácticas que terminan por instru-
mentalizar el campo. La tarea apuntó a la defini-
ción de un marco de interpretación que reintegrara 
conceptual y metodológicamente la diversidad de 
los agentes y permitiera “imaginar las dimensiones 
de la acción comunicativa en términos constituti-
vos y no solo instrumentales de las prácticas socia-

3 En el período entre 1997 y 2003 se crearon escenarios de debate 
orientado hacia la formación de profesionales en Colombia en pro-
gramas afiliados a la Asociación colombiana de Facultades y pro-
gramas universitarios en Comunicación, y en interlocución con el 
Ministerio de Educación Nacional. En 2004 se reanudaron los diá-
logos para la formulación del marco conceptual de la comunicación, 
entendida en dos claves fundamentales: producción de sentido y 
creación de vínculos – redes, que sirvió como base para el diseño de 
pruebas de estado para estudiantes de último año de programas en 
comunicación.
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les” (Fuentes-Navarro, 1999, pág. 61)
En el caso de análisis, se tomaron decisiones so-

bre la idea de campo de estudio de la comunica-
ción, que se expresa en la pregunta por la creación 
de sentido a través de medios4 que afectan lo sen-
sible y transforman la subjetividad (Universidad 
Central, 2015, pág. 12). Esta definición se sustenta 
en los conceptos de cuerpo, discursos, estéticas y 
producción de sentido en territorios de comuni-
cación, desde el enfoque de la comunicación como 
red, tejido y movilización para la transformación5 
(Pereira, 2005). Aquí, la definición del campo de 
estudio se constituyó en el primer eje de diseño del 
programa; los dos restantes, demandas sociales y 
campos de desempeño, surgen del análisis que se 
describe a continuación. (gráfico 1)

El estudio de demandas sociales “es el resultado 
de una elaboración reflexiva sobre un estado de 
cosas, que pasa por la discursividad de quien la 
realiza y, en tal medida, forma parte de su particu-
lar perspectiva de la realidad” (Universidad Cen-
tral, 2012, pág. 1). Desde aquí, es la universidad 
y no el sector externo, quien se sirve del conoci-
miento y de su capacidad de reflexión para inter-
pretar las necesidades sociales. Desconocer esta 
orientación representa una desviación que puede 
llevar a la Universidad y al programa académico, 
a actuar como un centro de capacitación para el 
trabajo, lejos de su misión y responsabilidad. 

En la realización del estudio participan em-
pleadores, egresados, organizaciones sociales, co-
munidades sociales y académicas, y gobierno; se 
incluye, además, un estudio comparativo de pro-
gramas en Colombia y Latinoamérica. En el aná-

4 La referencia al medio trasciende la idea tradicional para vincular, 
además los escenarios comunicativos en los cuales se produce senti-
do y se crean redes.
5  Los enfoques identificados en programas académicos en Colom-
bia son: la comunicación como proceso de información y opinión 
pública, la comunicación como proceso de construcción de sentido 
y la comunicación como red, tejido y movilización para la transfor-
mación; este último con énfasis en procesos de interacción y partici-
pación, orientado hacia la construcción de acuerdos y la generación 
de movilización con el objetivo de crear innovación y transformación 
a partir de la acción colectiva. 

lisis se consideran aspectos como las transforma-
ciones del campo y sus prácticas profesionales, las 
situaciones-problema a las cuales el programa está 
llamado a responder, además de la vinculación a 
las discusiones y debates que, en la comunidad 
académica, han respaldado su reflexión. 

El estudio de demandas sociales referente al 
análisis comparativo6, arrojó las siguientes conclu-
siones: en el ámbito internacional,

• La tendencia de formación en campos de 
acción profesional en periodismo, comunica-
ción en organizaciones, comunicación audio-
visual y digital. 
• En relación con el diseño de los planes de 
estudio, prevalece la organización por conte-
nidos relacionados con el campo profesional; 
las propuestas chilenas se orientan por com-
petencias. 
• En relación con el diseño pedagógico se per-
cibe la relación teoría-práctica en el proceso 

6 Se analizaron 15 programas de comunicación de universidades 
latinoamericanas y 19 colombianos. Los criterios de selección se 
establecieron en relación con: a) programas nacionales e internacio-
nales con acreditación de alta calidad; b) programas de universi-
dades nacionales e internacionales, con las cuales se establecieron 
convenios de cooperación; c) existencia de publicación de perfil 
de ingreso y egreso; plan de estudios, metodología, investigación e 
interacción social.

Gráfico 1. Relaciones para la disposición  
del plan de estudios

Fuente: Universidad Central. Proyecto Académico de Programa Comunicación Social y Periodismo, 2011.
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de enseñanza y aprendizaje, con la presencia 
de espacios para manejo de conceptos y otros 
destinados para su aplicación; solo una pro-
puesta mexicana, relaciona metodologías por 
problemas y por proyectos. 
• En cuanto a los perfiles, se enfatiza en las 
capacidades para comprender e interpretar; 
investigar, diseñar y gestionar, en los campos 
profesionales. 
• En términos de interdisciplinariedad, se ob-
servan asignaturas relacionadas con las artes; 
se reducen las relacionadas con las ciencias 
sociales, las humanidades y la administración, 
que se reservan para la investigación y análisis 
sociológicos. 

En el ámbito nacional colombiano, se identifica-
ron las siguientes características:

• Las estructuras de los planes de estudio res-
ponden a la idea de áreas y componentes por 
ciclos de formación básica y profesional, esta 
última orientada por énfasis en periodismo, 
comunicación organizacional y producción 
audiovisual. Con menor aparición, se encuen-
tran en comunicación comunitaria, participa-
tiva y para el cambio social, a pesar de que en 
las declaratorias institucionales, dicha orienta-
ción es fundamental.
• En cuanto a las lógicas de diseño de los pla-
nes de estudio se observa una organización 
por temas y contenidos; con menor aparición, 
casos que permiten suponer la composición 
por proyectos vinculados a emprendimiento.
• En cuanto a la interdisciplinariedad, los es-
pacios se ubican, en su mayoría, en el com-
ponente de cursos electivos; con menor recu-
rrencia, en asignaturas obligatorias vinculadas 
a las ciencias sociales, las humanidades y la 
administración.
• Las asignaturas relacionadas con el campo 
de conocimiento, no vinculan los conceptos 
emergentes en el debate académico nacional 
e internacional, presentes sí en los proyectos 
de investigación de los grupos a los cuales se 

encuentran adscritos los programas.
• En relación con las prácticas profesionales, 
se evidencia la formación específica en mate-
rias o escenarios de práctica que refuerzan la 
respuesta a demandas del sector productivo.

En cuanto a su denominación, según datos re-
portados por el Ministerio de Educación Nacio-
nal, se observa que, de los 105 programas existen-
tes en Colombia en 2017, el 25% se vincula a cam-
pos profesionales en periodismo, comunicación 
audiovisual, organizacional, gráfica, publicitaria, 
para radio y televisión, de medios, comunitaria y 
el 75% al campo de la comunicación. Es pertinente 
señalar que el 72% de quienes acogen la denomi-
nación general del campo tienen en su interior la 
apertura a énfasis profesionales; el restante, sostie-
ne la idea de una formación integral desde la cual 
emergen posibilidades para definir diversas prác-
ticas profesionales (Mejía Suárez, 2017).

Estas conclusiones unidas al debate con em-
pleadores, egresados, organizaciones sociales y del 
sector productivo, permitieron la identificación de 
los acontecimientos y la definición de los campos 
de desempeño con sus respectivas prácticas para 
la definición del perfil profesional, sus capacidades 
para abordar las situaciones problema y los esce-
narios posibles: académicos, científicos, comuni-
cativos, sociales y organizativos, en los cuales su 
actuación redundará en beneficio de los sujetos y 
colectivos. 

En el caso de análisis, los acontecimientos se 
ubicaron en relación con a) la globalización en-
tendida como alternativa, contrahegemónica (de 
Sousa Santos, 2007, pág. 32), b) la masificación 
de las tecnologías, c) los fenómenos de inclusión 
y exclusión, y d) la democracia y los movimientos 
sociales. Aquí, vale la pena considerar la idea de 
acontecimiento, “desestimado por las sociedades 
disciplinarias, en donde se enfrentan las lógicas 
y las prácticas de expresión y de la creación con 
las lógicas y las prácticas de la comunicación y 
de la información” (Lazzarato, 2006, pág. 151). 
Los acontecimientos permitieron el análisis de las 
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demandas del sector productivo, en términos de: 
pasar de la producción en información a la ges-
tión de la comunicación; dinamizar los colectivos 
sociales en términos de participación y moviliza-
ción; innovar en las formas de comunicación a 
partir de las posibilidades de acción de los colec-
tivos y atendiendo a las creadas por la innovación 
tecnológica; propender a la creatividad y la calidad 
en la expresión en las narrativas, y buscar alterna-
tivas integrales para la resolución de problemas a 
través de proyectos de comunicación que vinculen 
a los colectivos sociales. Como demandas actua-
lizadas, formuladas desde la sociedad y el campo 
de conocimiento e investigación, se ubicaron la 
gestión de la comunicación y la ciudadanía, la co-
municación como mediación, y la despolitización 
e ideologización de la estética. 

Estas demandas, en relación con los aconteci-
mientos, proyectan el programa hacia las deman-
das potenciales, entendidas como escenarios po-
sibles hacia los cuales se orienta la formación: la 
crisis global social, política y económica; la apro-
piación de las tecnologías, la tensión entre inclu-
sión y exclusión de los cuerpos, y democracia y 
movimientos sociales como dinámicas y escena-
rios. De estas posibilidades emergen las líneas de 
profundización que, en el plan de estudios, vincu-
lan los proyectos y las preguntas, además de dar 
significación a las rutas de formación en investi-
gación, interacción social e incluso, en el fortale-
cimiento de la lectura y la escritura. Estas líneas 
son tres: Narrativas e imágenes, Tecnologías de la 
comunicación y la información, y Comunicación 
y poder (pensada como tensión) que operan como 
articuladoras de las asignaturas y con los grupos 
de investigación, mediante proyectos transversales 
que conectan las preguntas de comunicación con 
otros campos de conocimiento, en función de pro-
blemáticas del país y la región.

La consistencia en el diseño del plan de estu-
dios se fortaleció con la definición de temáticas de 
interés que orientan el debate desde las líneas de 
profundización, al tiempo que actúan a favor de la 
formación mediada por la experiencia: subjetivi-

dades, discursividad, redes y relaciones sociales en 
los ámbitos político y económico, incorporación 
de las TIC-Sociedad del conocimiento, creación 
de sentido, gestión de la comunicación para la 
transformación y el último, en términos de con-
vergencia e interactividad. Las temáticas de pro-
fundización vinculadas a las asignaturas, logran 
crear el escenario para el diálogo de saberes, fa-
cilitando así las dinámicas de aprendizaje a partir 
de experiencias compartidas. Se puede entonces 
afirmar que el plan de estudios, como nexo entre 
el saber acumulado y el saber posible, no se reve-
la como una construcción ligada solo a procesos 
de docencia, en tanto determina la investigación 
y la interacción social en cada uno de los espacios 
académicos que lo integran; permite articular el 
conocimiento con las prácticas propias del campo.

3. Las prácticas profesionales
Hasta aquí, la concepción de la comunicación 

como campo, y la formación, como un tejido 
complejo de cruces y nodos que se traduce en 
preguntas desde las cuales emergen los espacios 
académicos o asignaturas. En esta lógica de dise-
ño no es posible resolver la disposición del plan 
de estudio desde la selección y secuencialidad de 
contenidos, sino desde los problemas del campo 
y de la sociedad, a través de las líneas de profun-
dización que originan las asignaturas, como se 
observa en el gráfico 2.

En su realización, es fundamental el compo-
nente pedagógico que no puede estar de espal-
das a las prácticas y discursos profesionales. La 
idea de aprendizaje mediado por la experiencia 
se verifica en el proyecto para la construcción de 
acontecimientos, donde, “el objeto se construye 
en el proceso creativo y (donde) son los sujetos 
(estudiantes, docentes y actores sociales externos) 
quienes crean su visión de mundo con sus medios 
de expresión” (Lazzarato, 2006, pág. 152). Los pro-
yectos permiten crear trayectos al poner en juego 
conceptos, métodos, técnicas en relación con las 
preguntas y las bifurcaciones que surgen en el tra-
bajo del colectivo que aprende. Se asume que no 
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existe una sola posibilidad sino varias y diversas, 
que participan en la lucha por la significación del 
acontecimiento. 

Si en esta propuesta se buscara el sentido del 
aula, podría afirmarse que es el espacio para la 
conversación; por tanto, sale de los límites del 
campus a los tránsitos de la vida cotidiana, a las 
redes que permiten comprender los vínculos 
entre los sujetos y a sus conocimientos. Es en 
la conversación donde se representa el agencia-
miento colectivo de la expresión, donde se for-
jan los deseos y las creencias que constituyen las 
condiciones de la formación. “No se trata de una 
construcción colectiva banal, sino una potencia 
constitutiva y diferenciante que actúa en la vida 
cotidiana para captar la acción de las palabras 
en el proceso de constitución de la subjetividad” 
(Lazzarato, 2006, pág. 156). Visto así, en la con-
versación se encuentra el núcleo de las prácticas 
profesionales, con lo cual se logra uno de los ob-
jetivos pedagógicos: la forma como se aprende la 
comunicación se construye desde las lógicas del 
mismo campo. Sería totalmente incoherente, para 
el programa de formación comprender los proce-
sos de formación desde una perspectiva tradicio-
nal de la cátedra, en la cual se transmite informa-
ción o donde se entiende que a partir de la teoría, 
se busca su aplicación para validarla; “la alterna-

tiva está en construir 
propuestas complejas 
y metodológicas que 
trasciendan paradig-
mas y prenociones 
sobre lo que debe ser 
el desarrollo, la eco-
nomía y la actuación 
pertinente de profe-
sionales en la esfera 
comunicativa, social y 
cultural” (García Co-
rredor & Rodríguez 
Bohórquez, 2011). El 
juego del aprendizaje 

aquí es diferente.
Los dispositivos pedagógicos vinculados a 

cada asignatura, son el principal instrumento de 
intervención que permite poner en juego saberes 
ligados a la experiencia de los sujetos. Aquí con-
viene tener en cuenta la idea de que “el aprendi-
zaje se hace significativo cuando surge del traba-
jo colaborativo; exige recuperar conocimientos y 
experiencias previas de los estudiantes, así como 
su hábitos de lectura y escritura para abrir hori-
zontes hacia otras posibilidades” (Llovet, 2001). 
Por tanto, es fundamental crear los ambientes 
para producir una acción, estipular su organi-
zación y disponer de los recursos pedagógicos 
adecuados para generar una actividad que haga 
posible el desarrollo de competencias. Por tan-
to, los dispositivos expresan la intencionalidad 
educativa del programa, en coherencia con sus 
ejes, competencias de formación y finalidades del 
proceso. En el caso de análisis, se establecieron 
los dispositivos de clases magistrales dialógicas, 
talleres, laboratorios experimentales y semina-
rios que establecen la relación con los proyectos 
vinculados a cada línea de profundización.

Es en el juego de estas dinámicas donde las 
prácticas profesionales se concretan, a partir de 
la idea del comunicador integral, que puede des-
empeñarse en medios de comunicación masivos, 
ciudadanos y comunitarios; trabajar con comu-

Fuente: Proyecto Académico de Programa Comunicación Social y Periodismo, 2014

Gráfico 2. Líneas y espacios formativos en el plan de estudios
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nidades organizadas con la misma competencia 
que lo haría para el sector privado. 

4. Logros y dificultades 
Desde su formulación inicial, el programa eva-

lúa su proyecto académico, con la actualización 
del estudio de demandas sociales e incorpora-
ción de los debates sobre el campo en Colombia y 
América Latina. Ello le ha permitido realizar ajus-
tes en relación con los campos de práctica profe-
sional; el más reciente implicó el fortalecimiento 
de la línea de Tecnologías de la Comunicación y 
la Información, con el fin de vincular los debates 
académicos de los últimos cinco años, así como 
los avances tecnológicos que afectan las prácticas 
de los comunicadores. En el ámbito pedagógico, 
se identificó la necesidad de gestionar un plan 
de acompañamiento académico para fortalecer 
el tránsito por la ruta de formación, en atención 
a los problemas que plantea el diseño frente al 
desarrollo de competencias, en estudiantes, y 
fortalecimiento de las prácticas pedagógicas en 
los profesores. En términos de investigación, se 
planteó la urgencia por definir, desde las líneas 
de profundización, los nodos problemáticos que 
fortalecen la relación con los grupos de investi-
gación en la Universidad y en el país en relación 
con las preguntas e intereses que emergen en las 
áreas de educación, ciudadanía y democracia, 
movimientos y organizaciones sociales, medios 
comunitarios y opinión pública (Valderrama Hi-

guera, Rojas Campos, & González, 2011).
Estas acciones buscan coherencia y pertinencia 

entre el diseño y su realización, con el fin de evi-
tar las incoherencias que señala Gabriel Kaplún de 
“los programas (que) intentaban responder a las 
necesidades, mientras que en su vida interna las 
criticaba; otra incoherencia está en la forma como 
se asume la formación, pues mientras por un lado 
se promueve la idea de comunicación instalada en 
el diálogo, por otro se traduce en prácticas peda-
gógicas que lo niegan” (Kaplún, 2014, pág. 1).

En cuanto a la evaluación del programa en rela-
ción con la comunidad académica nacional e inter-
nacional, el primer reto es la lucha por su legitimi-
dad mediante la construcción de conversaciones 
que incorporen miradas diversas sobre el tema de 
la formación y fortalezca las redes de cooperación 
entre programas en Colombia y América Latina.

En general, retornando al punto de partida, la 
experiencia demuestra que el giro propuesto por 
Boaventura de Sousa Santos (2007), es legítimo y 
necesario: pasar de los diálogos disciplinares a las 
conversaciones entre saberes; de las prácticas pro-
fesionales pensadas como circuitos de producción, 
a las prácticas pensadas en sistemas abiertos; de la 
homogeneidad de lugares y actores en el aprendi-
zaje, a su heterogeneidad; de la descontextualiza-
ción a su recomposición desde diversas miradas; 
de la acción profesional que promueve como apli-
cación técnica y de mercado, a un ejercicio respon-
sable y solidario.
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